
La antropología en México: 
un proyecto editorial 

El Instituto ·Nacional de An­
tropología e Historia (INAH) 
puso en marcha, a través de 
su Departamento de Etnohis­
toria, un proyecto editorial 
para publicar una obra de 
1:onsulta, dirjgida al público 
en general y a los especialis­
tas interesados en el desarro­
llo de la antropología en 
nuestro paf s, titulada La A n­

tropologú1 en México (pano­
rama histórico). Se trata de 
una obra de consulta general 
en quince volúmenes, cuya 
edición constituye una de las 
empresas editoriales más am­
biciosas que los antropólogos 
hayan emprendido en México, 
pues reunió - durante más de 
cuatro años y medio de tra­
bajo - un total de 484 artícu­
los escritos por 346 autores. 

El panorama que propor­
ciona La Antropo/og(a en 
México responde a una in­
quietud del gremio antropoló­
gico mexicano por contar con 
una visión global del desarro­
llo de la. antropología en el 
país. En efecto, la idea de 
hacer esta obra se inspiró en 
el ambiente intelectual y 
político de las décadas de 1960 
y 1970. Entonces, la llamada 
polémica de los antropólogos 
mexicanos giró en tomo a la 
evolución y destino de la an­
tropología en un país como 
México. 

Con esa inquietud, el De­
partamento de Etnohistoria 
colaboró con el Instituto de 
Investigaciones Antropológi­
cas de la UN AM para confec­
cionar una antología de ar­
tículos -en cuyo contenido 
la polémica ha sido desarro-

liada- reunidos en dos vo­
lúmenes titulados: La quiebra 
pohtica de la antropologia 
social en México, publicados 
en 1983 y 1986 respectiva­
mente. Asimismo, se ayudó a 
codirigir un par de seminarios 
sobre la antropología mexica­
na en la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia , a 
partir de 1977. 

Huelga decir que estas an­
danzas hilaron relaciones in te­
lectuales con numerosos cole­
gas; con quienes pudo mante -
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nerse el interés por la historia 
de la antropología como tema 
de discusión. Así, cristalizó 
un proyecto de edición de 
una compilación histórica que 
se propuso a los colegas en 
general, y a la dirección gene­
ral del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia 
(IN AH) en particular. a prin­
cipios de J 984. 

Originalmente, el proyedo 
fue admitido por la asamblea 
de investigadores del Departa­
mento de Etnohistoria, para 
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ser incluido, junto con otras 
proposiciones, en un memo­
randum entregado al director 
general del INAH. De esta 
manera, la propuesta se trans­
formó en una empresa institu­
cional, lo cual fue indispensa­
ble para llevar a cabo un 
proyecto editorial de esta 
magnitud. 

Una vez aprobado, el pro• 
yecto fue sometido a la con­
sideración de varios investiga­
dores. Gracias a su colabora­
ción, en abril de 1984 pudo 
ser entregado a la Dirección 
General, la cual dispuso su 
presentación formal durante 
una reunión al mes siguiente. 
A ella asistieron algunos fun• 
ciornuios del INAH, la ma­
yoría de ellos antropólo­
gos, quienes hicieron varias 
recomendaciones. 

Con objeto de reunir los 
trabajos indispensables, fue­
ron utiliz.ados varios procedi­
mientos. Para los dos prime­
ros volúmenes, dos convidados 
escribieron los dos artículos 
introductorios. Y un grupo de 
doce antropólogos, contrata­
dos expresamente y dirigidos 
por el coordinador general, 
elaboraron de común acuerdo 
las doce monografías requeri­
das. Esto lo realizaron en el 
seno de un equipo de trabajo 
organizado con ese propósito, 
que funcionó desdejuliohasta 
diciembre de 1984. Se contó, 
además, con la colaboración 
adicional de otros colegas q'l:le 
brindaron su ayuda y asesoría. 

Para armar los otros trece 
volúmenes fueron invitados 
por separado a preparar los 
trabajos necesarios, numero­
sos miembros de la comunidad 
académica y científica de 
instituciones de la capital y la 
provincia del país (e incluso, 
aunque en contados casos, del 
extranjero). Debido al falleci­
miento de algunos de los ar­
ticulistas, sus trabajos fueron 
incluidos como colaboracio­
nes póstumas. 

Estos colaboradores fue­
ron asociados al proyecto gra­

cias a la ayuda de un equipo 
de trabajo, encargado de su 
coordinación. El peso Je la 
responsa biliJa d administrativa 
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para obtener los recursos apro­
bados y realizar los trámites 
necesarios, recayó en el Depar­
tamento de Etnohistoria. 

Los frutos de todo este es­
fuerzo salen ahora a la luz pú­
blica, gracias al apoyo y 
asistencia de la Dirección de 
Publicaciones del INAH y del 
trabajo de la Imprenta de Juan 
Pablos. 

Sin el menor asomo de du­
da, este proyecto editorial lo 
hizo realidad la colaboración 
general de la comunidad aca­
démica y científica. A la 
larga, ha sido precisamente 
esa colaboración la que per­
mite poner en las manos del 
público, el resultado de este 
esfuerzo colectivo. 

Los problemas y obstácu­
los enfrentados fueron varios. 
Unos de orden meramente 
práctico. Otros, relativos a la 
organización de un proyecto 
editorial de esta índole. Y 
algunos más, al manejo de las 
relaciones personales implica­
das en una participación ma­
siva como ésta. Por supuesto, 
ocasionalmente fue preciso 
renunciar a algunas de las me­
tas establecidas, debido a las 
dificultades para cumplir con 
los compromisos contraídos. 

La historia de la antropo­
logía en México puede ser vis• 
ta desde varios puntos de ob­
servación, según el mirador 
donde esté colocado el inte­
resado, La Antropología en 
México proporciona varios de 
ellos, para poder contemplar 
cada una de las perspectivas 
posibles de esa historia. 

En principio, los lectores 
pueden tener la visión integral 
de los hechos y los dichos an­
tropológicos , durante cada 
una de las etapas históricas 
del país. Luego, pueden perci­
bir cómo han sido abordados 
los problemas centrales exami­
nados por los antropólogos, 
desde que éstos empezaron a 
interesarse en ellos. Posterior ­
mente, pueden ver el horizonte 
de la antropología en cada 
una de las entidades del país. 
A continuación, pueden con­
templar el desarrollo de las 
disciplinas antropológicas (la 
antropología física, la lingü{s-

tica, la arqueología, la etno­
logía, la antropología social y 
la etnohistoria). Una perspec• 
tiva más es la de la aplicación 
de las diferentes técnicas de 
investigación hasta ahora utili­
zadas en México. Otra visión 
interesante es la ofrecida por 
los estudios antropológicos 
sobre México, realizados por 
estudiosos fuereños. Después, 
el lector puede explayar la 
vista observando el desarrollo 
de las organizaciones e insti­
tuciones que han agrupado a 
los antropólogos, con fines 
académicos, gremiales, sindica­

Instalar estos sitios desde 
donde los lectores pudieran 
tener panoramas tan diversos, 
fue una tarea que afrontó 
varios problemas. Por ejem­
plo , entre las cuestiones con­
cretas a las cuales hubo que 
salir al paso, estuvieron las 
dificultades para establecer los 
orígenes de la antropología 
en México, la cientificidad de 
ésta, el territorio donde ocu­
rrió su desarrollo y la perio­
dificación histórica de éste. 
Estas consideraciones sobre 
las variadas y complejas cues­
tiones implícitas en toda vi­
sión histórica sobre e 1 desarro­
llo de la antropología en 
México, fueron tenidas en 
mente durante la confección 
de la obra. 

Hasta hace relativamente 
poco tiempo , la visión histó ­
rica de la antropo logía en 
México estuvo dominad a por 
una tradición enumerativa, o 
bien , por una discusión polí­
tica sobre todo. Por fortuna , 
los analistas ya empezaron a 
hacer una delimitación siste­
mática de los problemas por 
abordar y los métodos para 
resolverlos, gracias a su ere­
cien te interés en el acelerado 
desarrollo del campo de la 
historia de la ciencia en di-

versos países. Igualmente, han 
podido superar los relatos hil­
vanados sólo desde la perspec­
tiva de la liga de la antropolo ­
gía con el Estado y la ideología 
nadonalista. De esta manera, 
queda deslindada la acción 
estatal de la actividad espe­
cíficamente antropológica. 

La historia de la an tropo ­
logía en el país, puede ser 
considerada como un medio 
de éonocer el grado y el ca­
r:lcter del desarrollo de los 
sectores intelectuales de la so­
ciedad mexicana en el pasado. 

Los lectores pueden ahora 
constatar la vastedad del pa­
trimonio intelectual legado 
por los h.ombres y las muje­
res empeñados en mantener a 
flote la investigación científi­
ca nacional en el campo de la 
antropología. Así, La Antro­
po/ogia en México muestra 
una de las maneras en que los 
antropólogos han asumido su 
compromiso social con el pro­
yecto nacional que es México. 

Al aprobarse el proyecto 
de esta obra , se consideró 
que la presente generación tie­
ne la responsabilidad de llevar 
a cabo la interesante y nece­
saria tarea de hacer la memoria 
y la evaluación históricas de 
las actividades en el campo 
de la antropología en México. 
Por lo tanto , se espera que con 
esta obra pueda sentarse una 
de las bases de conocimiento 
e información, sobre la cual 
emptender periódicamente re- . 
visiones sistemáticas, y hacer 
la crítica necesaria para prever 

lo que debe hacerse en el 
futuro. 

Ciertamente, han sido exa­
geradas la importancia y las 
posibilidades de la aplicación 
de la historia de la ciencia co­
mo campo de interés , pues lo 
que ya dejando la an tropolo­
gía, sea cual fuere su desa­
rrollo y avance , son aquellos 
de sus aportes que llegan y 
permane cen en el conjunto 
vivo y activo de I cono ci­
miento contemporáneo. Por 
ello, la historia de la antropo­
logía pued e parecer poco per­
tinente en su contenido ope­
racional. Sin embargo, cuando 
se busca solucionar los proble ­
mas que actualmente afrontan 
los antropólogos para conti· 
nuar realizando su trabajo, el 
conocimiento de la historia 
de cómo es que llegaron a la 
situación presente, resulta de 
utílidad para comprender cuá­
les fueron los factores y las 
circunstan cias que in tervinie­
ron en el pasado y que cons­
tituyen una herencia positiva 
o negativa. 

Es de esperarse ' que este 
esfuerzo editorial estimule la 
investigación histórica y so­
cial, y el análisis evaluativo 
de informes y estud ios histó­
ricos, sociales y estadís ticos, 
sobre la antropología científi­
ca en México. Lo cual coady u­
varía a disponer de las ideas y 
la información necesarias para 
analizar el desarrollo de la 
antropología en México, su 
situación actual y sus pers­
pectivas futuras. 

les u otros. También, cuenta 
con el balcón de las diversas 
revistas que han recogido los 
trabajos, las polémicas y las 
noticias antropológicas. Fi­
nalmente, un último mirador 
ofrece la más personal pers­
pectiva que es la biografía 
de los protagonistas de esta 
historia. 


